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 poco a poco este proyecto. A mi familia 
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			6:15.


			La débil luz de los números que anunciaban el momento de despertarse se hacía un hueco entre la oscuridad de la habitación y el sonido de la alarma se abría paso hasta sus oídos. Sus ojos se abrieron poco a poco y su mano se movió de forma instintiva hacia el despertador. Al pasar la palma por encima del detector, el sonido cesó. En muchas ocasiones agradecía que los despertadores detectaran el movimiento de la mano y no hubiera que pulsar ningún botón como ocurría con los modelos antiguos —casi prehistóricos— que había visto en las clases de Historia del Mundo Antiguo. Los despertadores más novedosos tenían mayor precisión y podían apagarse al detectar el movimiento del tronco al levantarse de la cama a una distancia de tres metros, y encenderse de nuevo si te volvías a tumbar. Úrsula se había planteado comprar uno, pero no quería imaginarse la tortura de tener que escuchar el sonido de la alarma cada vez que decidiera dejarse caer en los brazos de su cama.


			Se quedó unos minutos tumbada, pensando en la noche anterior. Se le encogió el estómago al recordar todo lo que había pasado por su mente cuando se desveló en plena madrugada. Suspiró y sacudió la cabeza para evitar seguir dándole vueltas.


			Tras levantarse, se acercó a la ventana y pulsó el panel táctil para subir la persiana. La luz invadió el cuarto e iluminó la cama y el resto de muebles. Aunque siempre le había gustado dormir con un poco de luz del exterior, desde que se mudó a ese nuevo piso del centro de Beltaríh se había acostumbrado a la completa oscuridad durante la noche. 


			Su rutina diaria era sencilla: se duchaba, preparaba una cafetera y, mientras esperaba a que estuviera lista, se vestía y se recogía el pelo. Siempre usaba ropa cómoda para ir a los ensayos, sobre todo en los días de estreno. No era ningún tipo de superstición; sencillamente, prefería no cansar su cuerpo con ropas ajustadas antes de una actuación importante como la primera de la temporada. 


			Úrsula se había convertido en una promesa del teatro y esa noche se estrenaba la nueva obra donde trabajaba: un drama llamado La justiciera de Valnara, sobre una madre que es testigo de la muerte de su hija y decide ir en busca del asesino. Desde el anuncio del estreno de La justiciera de Valnara, se había creado una gran expectación entre la crítica especializada y el público en general, ya que se trataba de una obra basada en hechos reales. Úrsula recordaba haberlo visto en las noticias y haber leído sobre el espantoso suceso ocurrido en la ciudad de Valnara; los medios llamaban a la mujer la Justiciera y tan solo un par de años después, el escritor y dramaturgo Christian Turner, dio forma a la obra basándose en sus investigaciones sobre el caso. El papel llegó pronto a las manos de Úrsula y esta, aunque reticente al principio, decidió formar parte del elenco.


			Mientras bebía de la taza de café, pensaba en todo lo que había sucedido desde que aceptara aquel papel; tras la representación del primer borrador de la obra para atraer a potenciales productores, la prensa se hizo eco de su gran actuación y la crítica fijó sus ojos en ella: «Úrsula Erikson, la nueva revelación del teatro» o «Úrsula Erikson, la Justiciera de la temporada». Era el gran empujón que siempre había querido para convertirse en una actriz reconocida del teatro nacional. Las reuniones con su agente le habían hecho dudar sobre lo controvertido del papel y, por un tiempo, realmente dudó, pero al final no dejó desaprovechar esa oportunidad. 


			Una vez hubo dado el último trago al café, se lavó los dientes, cogió su mochila y salió de su apartamento. Al salir del edificio el aire fresco le golpeó la cara. Lo primero que pensó al notar el frescor fue en lo mucho que lo necesitaba; desde hacía unos días tenía una sensación de apatía y letargo que no se correspondía con las emociones y sentimientos que debería sentir ante un gran evento como el de aquella noche. Era como un vacío que se había creado en su estómago y que se propagaba por su pecho y ejercía presión, dificultándole la respiración. Ese vacío se había asentado dentro de ella sin saber el motivo, sin avisar, y eso la intranquilizaba. 


			Cuando llegó a la calle Lirio Azul, subió al octavo piso de un edificio de color gris azulado y se dirigió a la única puerta que había en el pasillo. Metió el dedo índice derecho en el cell reader y esperó a que un piloto verde se encendiera y a que su foto y la hora apareciesen en la pequeña pantalla situada encima de la ranura. Dentro estaban varios compañeros de reparto; algunos de ellos hacían estiramientos y otros se dedicaban a hacer ejercicios de calentamiento vocal. La proyección e impostación de la voz en el teatro era una de las herramientas más importantes de cualquier actor o actriz de prestigio. Durante la carrera siempre había cursos y asignaturas relacionadas con técnica vocal específica para teatro y oratoria. Úrsula recordaba uno de los cursos a los que asistió durante sus estudios en la universidad, Relajación y Calentamiento del Aparato Fonador, donde el ponente era un excéntrico tarakés que les hacía colocarse en posiciones inverosímiles, ya que, según él, «en la vida real no vais a estar siempre sentados como niños buenos». Desde luego que, a la hora de la verdad, les vino bien el sobresfuerzo. 


			A los pocos minutos de llegar Úrsula, un hombre de casi cuarenta años, pelo y ojos marrones, que sostenía un vaso de café de Southern Taste, entró y saludó a los que habían llegado. Era Christian Turner, el director y jefe de Úrsula, un hombre de trato fácil y muy centrado en su trabajo. Le gustaba trabajar con él porque, aunque era bastante perfeccionista y se tomaba sus producciones muy en serio, era una persona muy serena y en ningún momento trataba mal a sus actores. Solo recordaba un ensayo en el que le hubiera visto alterado y enfadado, pero luego supo que había estado sometido a una gran presión y estrés. Christian se acercó a ella después de dejar su mochila al lado de una mesa y activar un panel incrustado en la pared.


			—De hoy no pasa que la escena 7 salga perfecta —dijo con un tono apacible y dando a entender que confiaba en ella para que así fuera.


			—Hoy estoy en humor Justiciera —aseguró Úrsula mientras colocaba su mochila en el suelo, pegada a la pared. 


			Christian la miró preocupado. Otro de los motivos por los que le gustaba trabajar con él era que sabía que solo le bastaba mirarla para saber que algo no iba bien; sin embargo, no le presionaba con preguntas y siempre la escuchaba si ella acudía a él. Respetaba su privacidad y, en su situación, era algo que agradecía muchísimo.


			Comenzaron el ensayo de la obra completa. Todos los actores se sabían sus escenas y las de sus compañeros de memoria. Christian enfatizaba la importancia de conocer las intervenciones de las otras partes para un mayor entendimiento de la obra y de las motivaciones de los propios personajes y, entre el elenco de La Justiciera de Valnara, esta técnica funcionaba a la perfección.


			El estreno era a las seis y media de la tarde y los nervios propios de tal acontecimiento se palpaban en el ambiente: las escenas salían a la perfección fruto de la presión, del esfuerzo y de los continuos ensayos; los compañeros de Úrsula comentaban alegres las actuaciones de los otros y, en general, se notaba un ambiente de ilusión por que llegara el gran momento. Ese sentir común se acentuaba conforme se acercaba la hora de colocarse los trajes de proyección y después Christian les dedicaba unas palabras antes de que se situasen en sus puestos, detrás de la cortina roja que los separaba del público. 


			Su torrente sanguíneo siempre se llenaba de adrenalina antes de salir al escenario. A pesar de tener experiencia frente al público, esa corriente le recorría todo el cuerpo, agudizaba sus sentidos y ponía sus emociones a flor de piel; quizá por eso sus actuaciones eran lo suficientemente convincentes como para ganarse la simpatía de la crítica. Antes de la señal que indicaba su entrada, se ajustó el traje de proyección virtual y empezó a activar los discos proyectores; una vez que hubo terminado y, tras la seña de su compañero, entró por primera vez a escena. 


			Desde el escenario se apreciaban los pilotos encendidos de los espectadores: miles de luces rojas que indicaban que las gafas de recepción virtual estaban en funcionamiento. Ver todos esos puntos rojos en la oscuridad del teatro le imponía y excitaba a partes iguales. 


			El número de localidades ocupadas era uno de los indicadores utilizados en el cálculo de la valoración de la obra; también se registraba la respuesta fisiológica de alta precisión o HAFR mediante los sensores galvánicos situados en los reposabrazos de los asientos, así como con los sensores acuosos instalados en las gafas de recepción virtual, que se activaban con las lágrimas y reacciones fisiológicas oculares del espectador. Tras varios prototipos de sensores de HAFR se consiguió un modelo que podía discriminar un amplio abanico de emociones y su intensidad según la escala de niveles reglamentaria y el periodo temporal en el que se producían. 


			Una vez registrada la HAFR de cada espectador, se promediaba y se ponderaba según el porcentaje establecido por el Departamento Gubernamental de Fomento de la Cultura y las Artes. Otro de los indicadores utilizados en el cálculo de la valoración era el HAFR de los críticos, cuyo porcentaje de importancia era relativamente mayor en comparación con el del público en general. El nivel de Interpretación Dramática de los actores también se computaba: mayor nivel promedio del elenco, mayor puntuación. Úrsula había subido al nivel 7 de Interpretación Dramática tras la representación del borrador de la obra y, gracias a que sus compañeros de reparto también contaban con niveles altos, sabía que ese aspecto de la valoración junto con una sala llena de espectadores les favorecería. Por supuesto, todos estos factores se influían unos a otros: una alta puntuación media de HAFR durante la aparición en escena de un actor o actriz favorecería que su nivel de Interpretación Dramática aumentara, lo cual incrementaba a su vez la media del elenco y, por tanto, la valoración de la obra. 


			Al terminar el último acto, los pilotos de las gafas de recepción virtual se fueron apagando poco a poco y los espectadores podían ver a los actores saludando en sus trajes de proyección y recibiendo las ovaciones del público. Para las personas que acudían por primera vez al teatro resultaba desconcertante el cambio brusco de ver el escenario y a los actores a través de las gafas y verlos con sus propios ojos. Las gafas de recepción virtual recibían las ondas emitidas por los discos proyectores de los trajes y las transformaban en imágenes virtuales del escenario y del vestuario de los actores. Las primeras clases de interpretación en cualquier escuela dramática se dedicaban a enseñar el uso de los trajes y la activación de los discos. Aunque pareciese una tarea sencilla, la activación de los discos requería sincronización y planificación: había que activar el programa correspondiente a cada escena, que incluía el vestuario y la iluminación, además de hacerlo en el tiempo justo antes de la señal de entrada, ya que adelantarse podía producir interferencias y distorsionar la recepción virtual, y retrasarse podría suponer que los espectadores visualizaran el programa de la escena anterior o ningún programa en absoluto. 


			Una vez en su camerino, Úrsula empezó a desconectar los discos y a guardarlos en su caja. Cuando hubo acabado, colgó el traje en su percha reglamentaria y se cambió de ropa. Llamaron a su puerta y, extrañada, se colocó la camiseta antes de abrir. 


			—¡Hola! —Una chica pelirroja y bajita asomó por detrás de la puerta.


			—¡Teresa! —exclamó al ver a su antigua compañera de habitación—. ¡Pudiste venir!


			—Sí, he conseguido hacer un hueco —contestó mientras le daba un abrazo—. No podía perderme tu gran noche.


			Úrsula sonrió y se dejó caer en su sofá, seguida por su amiga.


			—¿Me has echado de menos? —preguntó Teresa, dándole un golpecito en la pierna.


			—Claro, ya no tengo a nadie que me despierte antes de mi hora con su rutina de ejercicios de aeróbic. 


			—Muy graciosa. —Teresa la golpeó más fuerte esta vez. 


			—Vamos ahora a tomar algo para celebrar el estreno, ¿te vienes? Estaremos un rato, luego podemos ir a otro sitio.


			—¿Voy a codearme con los actores? Cuenta conmigo —respondió Teresa entre risas.


			A la salida, los compañeros de Úrsula la esperaban junto a Christian para dirigirse a un bar cercano al Teatro Nacional. Ella les presentó a su amiga Teresa, que rápidamente se integró y empezó a conversar con el resto de actores. Pidieron las bebidas y algo para picar entre todos. Aún faltaba por lo menos una hora para que saliesen las primeras críticas oficiales de la obra, por lo que ella y sus compañeros todavía no sabían si había sido un éxito de verdad o no. Podían guiarse por la reacción del público, pero siempre era mejor esperar a que saliesen los índices calculados por los expertos para saber si la valoración era favorable. Guiándose por las críticas de las primeras representaciones que hicieron para ganar productores y darse a conocer, Christian les dio esperanzas de que la obra obtendría un alto nivel de valoración. 


			Úrsula se sentía contenta de poder ser parte de todo aquello; desde pequeña siempre le había gustado actuar en las obras de teatro del colegio, pero fue durante su adolescencia cuando empezó a darse cuenta de que aquello era más que una afición. El camino hasta donde estaba ahora había sido largo y duro, pero no lo cambiaba por nada. La subida de adrenalina que experimentaba cuando se subía al escenario, aunque solo fuera para ensayar, era algo que nunca había experimentado antes de ninguna otra forma. El momento después de la caída del telón era otro de sus favoritos: el pulso acelerado, la respiración entrecortada tras las palabras finales que todavía resuenan en la cabeza una vez que el público desaparece tras el telón, los aplausos y la posterior llamada a escena la llenaban siempre de una excitación que no sabía explicar.


			Tras acabar la segunda ronda de bebidas, muchos de los actores y actrices empezaron a marcharse, así que Úrsula y Teresa los imitaron y se despidieron de los que iban quedando, incluido Christian.


			—Nos vemos mañana. —Abrazó a Christian y le dio un beso en la mejilla. Teresa se despidió de los compañeros de su amiga.


			Ambas se dirigieron a otro bar de copas que se encontraba en un barrio cercano y que Teresa conocía y frecuentaba. Esta saludó al camarero al entrar e hicieron su pedido; para ella, un cóctel de vodka y zumo de kiwi y piña llamado Pradera y Luz, mientras que Úrsula optó por una Sangre de Rey, mezcla de zumos de frutos del bosque, vodka y ron blanco. Tras coger sus copas, se sentaron en una mesa con sillones de color burdeos que, iluminados por la luz tenue de la lámpara que pendía sobre sus cabezas, las envolvía en una atmósfera acogedora y privada. 


			Teresa escribió el nombre de la obra en su Wrister y buscó las críticas más recientes. Úrsula ya se había fijado en el ordenador de pulsera que llevaba su amiga: los Wristers se estaban empezando a comercializar y ya se habían convertido en uno de los productos más vendidos de los últimos meses. Eran más grandes que los relojes de pulsera y tenían doble pantalla: la externa, donde se podía ver la fecha y la hora, y la interna, que se descubría al girar la pantalla externa. Disponía también de un lápiz para escribir que se podía configurar para reconocer la propia caligrafía. 


			—Vaya, debe de haberte costado un dineral.


			—Sí, pero merece la pena —contestó Teresa mientras seleccionaba una de las páginas que había encontrado—. Es mucho más cómodo y manejable que los ordenadores corrientes. ¡Aquí está! —exclamó y empezó a leer la crítica de La Justiciera de Valnara—: Es del Beltaríh News: «Sensacional estreno de La Justiciera de Valnara en el Nuevo Teatro Nacional. La obra de Christian Turner, cuyo primer pase se ha producido hace apenas una hora, ha tenido una gran acogida entre los espectadores y los críticos especializados, despertando una gran variedad de emociones que ha elevado el HAFR hasta el nivel 8, convirtiéndose así en uno de los estrenos más exitosos de la temporada». —Teresa hizo una pausa para mirar a su amiga, la cual estaba sonriendo tímidamente y con un halo de orgullo en la mirada—. «Sin duda alguna, la desgarradora actuación de Úrsula Erikson ha hechizado a un público entregado que no ha dejado de sentir y experimentar un amplio abanico de sensaciones cada vez que salía a escena. No sería extraño que el nivel de credibilidad de Erikson aumentara gracias a este papel y su carrera se catapultara internacionalmente». —Úrsula rio—. La crítica te adora.


			—Se me hace tan raro escuchar esas cosas sobre mí —admitió la actriz—. Sigue.


			—«Y no hay que olvidar a sus compañeros de reparto que, con una química especial, respaldaron la actuación de Úrsula y brillaron también con luz propia. Una obra altamente recomendable para cualquier amante del teatro».


			—¿Qué valoración ha obtenido? —preguntó Úrsula, sin retirar la mirada ilusionada del Wrister.


			Teresa deslizó la pantalla con el lápiz hasta llegar al final del artículo.


			—¡Nivel 8! —Teresa ahogó un grito de emoción.


			La boca de Úrsula se abrió movida por el asombro; tenía confianza en sí misma y en el proyecto, pero nunca se habría esperado un nivel 8 de valoración. Era una sensación extraña la de ser alabada de forma tan vehemente por los críticos especializados en teatro, y más si tenía en cuenta que se trataba del Beltaríh News, uno de los periódicos más importantes y que gozaba de mayor nivel de credibilidad de la ciudad y del país.


			Úrsula y Teresa seguían leyendo entusiasmadas las críticas recientes y bebiendo de sus copas cuando un chico alto y moreno se acercó a ellas. Vestía con camisa negra y pantalones vaqueros y llevaba un botellín de cerveza en la mano. Andaba con paso decidido y seguro de sí mismo y, al llegar a la mesa de las dos amigas, se inclinó para hablar con Teresa.


			—Hola, chicas.


			—Hola —respondieron casi al unísono.


			Teresa giró la cabeza hacia arriba para mirarle. Su barbilla un poco prominente se apreciaba más de perfil y sus ojos profundos se fijaron con detenimiento en el rostro del chico: mandíbula marcada, barba de tres días, nariz discreta, ojos marrones. Era atractivo, de su tipo. Pero, al fijarse mejor en sus facciones, se dio cuenta de que tenía una marca del tamaño de un lunar en el párpado inferior de su ojo izquierdo y un escalofrío recorrió su cuerpo.


			Úrsula también se había dado cuenta de la marca y devolvió la mirada a su amiga para observar su reacción. La conocía desde hacía tres años y sabía que, como el resto de la sociedad, reaccionaría de esa manera: rechazaría al chico como si estuviera infectado por un virus. 


			—Lo siento. —Se podía notar un discreto titubeo en la voz de Teresa—. No queremos estar con nadie.


			Úrsula observaba atentamente la escena que se estaba llevando a cabo delante de ella. Sabía que, aunque Teresa era una buena amiga, no podía confiarle su forma de pensar ni sus ideas; le resultarían demasiado liberales y las consideraría como «peligrosas y una amenaza» para el orden y la paz. Para ella, sin embargo, el pensamiento extendido en la sociedad actual le resultaba enfermizo, opresor e incoherentemente arcaico. Si le contara a alguien cuál era su opinión del mundo, estaba segura de que ese alguien acabaría denunciándola por peligro potencial para el orden público. De hecho, no confiaba apenas en nadie: su vida era un misterio para la mayoría de sus conocidos, y sus amigos más cercanos tenían la sensación de que no llegaban a conocerla del todo, pero lo achacaban a una personalidad tímida y hermética.


			Las facciones del chico cambiaron de forma sutil y se endurecieron, presas del desconcierto y la vergüenza. Él era consciente de que, tras haberse fijado en su marca, el rechazo sería inminente. La marca, el lunar artificial que estigmatizaba a los portadores del temido C-BeCon.


			El C-BeCon era un dispositivo penal que sustituía a las antiguas cárceles de épocas pasadas. Se implantaba mediante cirugía en el cerebro de la persona que hubiese cometido un crimen y se configuraba de acuerdo con el nivel de su condena. Ese dispositivo registraba los estímulos de cualquier modalidad perceptiva que recibía el cebeconeado, y aquellos que resultaran posibles desencadenantes de un acto delictivo, según la configuración del C-BeCon, provocaban una descarga de dolor en todo el cuerpo, de forma que ese estímulo quedase condicionado aversivamente y la conducta delictiva pudiese ser erradicada a medio y largo plazo. Para distinguir a los cebeconeados, los cirujanos grababan un punto, del tamaño de un lunar, en el párpado inferior del ojo izquierdo. No solo se trataba de una marca de tinta similar a un tatuaje, sino que contenía una «célula de identificación» —un cultivo celular a modo de chip biológico— como la que todas las personas tenían en el dedo índice derecho y que además incluía los cargos y el tipo de condena.


			Para Úrsula, el C-BeCon era un buen método para criminales peligrosos y delitos graves y aberrantes; el problema surgía de lo que era considerado delito en la sociedad actual. No solo matar o robar, sino que otras conductas que ella consideraba «normales» o «no delictivas» eran motivo de denuncia. Había leído en libros de Historia del Mundo Antiguo que «en la antigüedad, la conducta homosexual no era penalizada por la Ley; asimismo, la conducta psíquica aberrante era llamada “trastorno mental” o “trastorno psicológico”». Por lo que recordaba de clase, las personas afectadas solo recibían un tratamiento paliativo en calidad de enfermos a los que se les permitía la libre acción; su conducta nunca era erradicada como la de otros criminales. Se preguntaba por qué, en esta época y en este contexto sociocultural, ella era comparada con un asesino o un violador por algo que ni siquiera había podido elegir. Cada vez que se paraba a pensar en ese tema, una ola de rabia e impotencia inundaba su cuerpo y le oprimía el pecho. Ese era otro de los motivos por los que debía ser cauta con el resto de personas; su regla era nunca levantar sospechas y seguirle la corriente a la gente cuando la ocasión requería discreción. 


			Úrsula miró al chico y torció la boca en señal de disculpa y, una vez se hubo ido, dirigió de nuevo la atención a su amiga.


			—Quizás era solo un lunar —sugirió para quitarle hierro al asunto. Sus ojos marrones y tristes la miraron con abatimiento.


			Teresa arqueó una de sus cejas y rio, como si Úrsula hubiese contado un chiste demasiado malo.


			—La ciencia ha avanzado lo suficiente como para que las personas no tengan lunares debajo del ojo.


			«Por desgracia tiene razón», pensó Úrsula. Por mucho que quisiera excusar al desconocido, no había otro motivo por el que una persona tuviera una mancha en forma de lunar debajo del párpado. Sintió asco por un momento, pero su instinto de supervivencia le advertía que debía borrar toda expresión de su cara que pudiera delatarla y hacer como si hubiese dicho una tontería.


			—Sigo creyendo que no es suficiente —comentó Teresa.


			—¿El qué? ¿El C-BeCon?


			—Sí, el DJB tiene mucha confianza en él, pero descuidan otras medidas de seguridad.


			Úrsula frunció el ceño, sin saber muy bien a dónde quería ir a parar su amiga.


			—Y luego tenemos que convivir con los cebeconeados como si fueran uno más —continuó Teresa. Úrsula tragó saliva con dificultad e intentó mantener el semblante serio—. No sé tú, pero yo no estoy cómoda sabiendo que pueden ir a sus anchas por ahí.


			—Bueno —se aclaró la garganta—, si el DJB considera que es suficiente, será por algo…


			Teresa se encogió de hombros y continuó leyendo críticas de la obra. No obstante, aquel incidente había enturbiado el ambiente, al menos para Úrsula. Su ánimo iba decayendo y esa desesperación y ese vacío que a veces la atosigaban volvieron a hacerse presentes en aquel momento. 


			No tardaron mucho en salir del bar; aunque Teresa no lo reconociera, se encontraba bastante incómoda sabiendo que había un cebeconeado en el local, probablemente observándolas. Al salir, caminaron juntas hasta la estación de metro más cercana. Las calles estaban iluminadas por las luces de Año Nuevo, que el ayuntamiento todavía no había retirado y daban un toque más alegre a la ciudad. Tras dejar atrás varias manzanas, Teresa ahogó un grito de emoción al recordar algo:


			—¡No te lo he dicho! ¡Me han ofrecido un trabajo en el teatro de Langhanód!


			Úrsula abrió la boca y dejó salir una risa de sorpresa. 


			—¡Guau! ¡Es fantástico! —La abrazó casi de forma automática. Aunque tuvieran sus diferencias ideológicas, siempre se alegraba de las buenas noticias de Teresa—. ¿Cuándo empiezas?


			—El mes que viene. El borrador de la obra ya está terminado. De hecho, el trabajo final está casi listo, solo necesitan preparar la parte de vestuario y escenografía.


			Teresa se había graduado en Ingeniería Escenográfica el año anterior y llevaba tiempo sin tener suerte con los trabajos que encontraba: casi nunca estaban relacionados con el teatro y, además, pagaban demasiado poco para una chica acostumbrada a una vida de clase media-alta. Conoció a Úrsula al cambiar de compañera de habitación en el campus de la Universidad Beltarihense de Artes Escénicas y Dramáticas. El año en que se conocieron era el último de Úrsula en Interpretación y Drama y a Teresa le quedaban todavía dos años para finalizar su ingeniería. Los ingenieros escenográficos se encargaban de diseñar los escenarios de cualquier obra de teatro o película. Conocían a la perfección el funcionamiento de los discos proyectores y receptores, eran expertos en su configuración y mantenimiento y solían trabajar junto a los ingenieros de vestuario para programarlos.


			—¿Has encontrado un lugar donde quedarte? —preguntó Úrsula.


			—Sí, me mudo dentro de una semana, así que ya he mandado algunas cosas para Langhanód. 


			—¡Una semana! —Úrsula abrió la boca sorprendida. Teresa rio ante la expresión de su amiga y levantó las manos para tranquilizarla. 


			—Ha sido todo muy rápido, lo sé. Pero este sábado quería celebrar una pequeña despedida en mi casa. 


			—Claro, llámame para acordar una hora.


			Llegaron al fin a la parada de metro y tras entrar se despidieron con un abrazo. La diferencia de altura les hacía encajar casi a la perfección, aunque a Úrsula le resultase a veces algo incómodo. Quizá fuera una incomodidad física, pero ella sabía que iba más allá de eso; a veces le resultaba irónico que la que consideraba su mejor amiga en Beltaríh no supiera ni la mitad de lo que sucedía en su mente. Se veía incapaz de abrirse más y ser más honesta con Teresa, así que no se extrañaba cuando un abrazo suyo apenas conseguía calarle, sino que le hacía ser más consciente de la distancia que había entre ellas. 


			Cuando se separaron, vio cómo Teresa se marchaba por el pasillo que conducía a su línea de metro. Una sensación extraña se apoderó de ella al encontrarse sola otra vez. Como si ese pequeño gesto predijera de algún modo su futuro. O, más bien, como si definiera su vida: una amistad o una relación interpersonal, de cualquier tipo y con cualquier persona, que acababa cuando seguían caminos diferentes y la dejaba de nuevo sola. No importaba cuál fuera el motivo de ese distanciamiento, siempre se quedaba con esa sensación de vacío que tanto la envenenaba. Desde que se levantó por la mañana hasta ese momento no había querido recordar —o quizás admitir— la epifanía que había experimentado la noche anterior. Se había despertado de madrugada y, como una bofetada en la cara, le había llegado, sin avisar y de improviso, la certeza de que acabaría sola. Entonces un dolor agudo creció en su interior; como un agujero que había surgido de la nada y al ir creciendo iba absorbiendo sus entrañas poco a poco.


			Se subió en el vagón sumida en el vago recuerdo de la madrugada anterior y, casi sin darse cuenta, ya estaba saliendo de la boca del metro para dirigirse a la soledad de su casa. 
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			Las manos de Úrsula sostenían el pequeño paquete envuelto en papel de regalo que había comprado para Teresa. Era un sencillo detalle que sabía que le gustaría. Al llegar al quinto piso del edificio giró por el pasillo situado a la derecha del ascensor y se paró en la segunda puerta. Llamó al timbre y, al cabo de un rato, una pantalla se encendió y la cara de su amiga apareció en ella. 


			—¡Úrsula! —La voz de su amiga salió de los altavoces. La puerta se abrió y detrás de ella apareció la Teresa de carne y hueso—. Pasa. 


			Tras entrar y abrazarla, Úrsula le dio el regalo que llevaba en las manos. 


			—Toma, así me recordarás cuando estés en Langhanód. 


			Teresa rio y empezó a abrir el paquete. No tardó demasiado en descubrir que era un llavero portafotos; dejó escapar una carcajada entusiasmada y encendió el aparatito.


			—He puesto fotos de cuando nos conocimos hasta ahora. Espero que te gusten.


			—¡Me encanta! —respondió Teresa mientras pulsaba el botón que cambiaba de foto. Con cada clic se proyectaba un pequeño holograma con imágenes de las dos solas o con otros amigos.


			Úrsula se adentró en la casa hasta que llegó al salón, donde había un grupo de chicos y chicas sentados, bebiendo de sus copas y hablando animadamente entre ellos. Se dio cuenta de que solo conocía a un par de chicos que eran amigos comunes de las dos; al resto, tan solo los había visto nada más que en fotos o había oído hablar de ellos. 


			—Tengo muchas ganas de que os conozcáis —dijo Teresa mientras guardaba el llavero portafotos en el bolso—. Aunque tenga que ser el día de mi despedida.


			Úrsula sonrió y esperó a que Teresa la presentara.


			—¡Chicos! Esta es Úrsula, ¡la Justiciera! —dijo con entusiasmo e hizo que la actriz se sonrojara.


			Los amigos de Teresa se asombraron al conocer a la actriz de la que tanto les había hablado la ingeniera escenógrafa. 


			—¡Guau! Un placer. —Se acercó un chico alto y rubio y le estrechó la mano—. Yo soy Leo. 


			Úrsula empezó a saludar a todos los amigos y amigas de Teresa y a Jack y Fred, los que tenían en común.


			—¿Qué tal, señorita famosa? —preguntó Fred, rodeándola con un brazo. El tono de su piel era similar al de ella, algo tostado, como si hubiera pasado un par de días en la costa beltarihense. El chico le ofreció un vaso con cerveza.


			—Bien —Úrsula rio—, la verdad es que genial.


			Ambos se sentaron junto a Jack mientras Teresa se echaba un poco de vino en su copa. 


			—Teresa, ¿en qué teatro vas a trabajar? —preguntó Úrsula.


			—En el Doris Hudson. 


			—Es el segundo más importante de Langhanód —intervino una chica llamada Lauren.


			—Yo he estado en el teatro de la ópera Bernard Young —habló otro chico, cuyo nombre Úrsula no recordaba si era Mike o Patrick—, que se supone que es el mejor de allí —hizo un gesto de negación con la cabeza—, pero no es para tanto. El interior del Doris Hudson es mucho más espectacular.


			—No lo sé —contestó Teresa—, nunca he estado en Langhanód capital. 


			—¿Y con qué compañía trabajarás? —preguntó de nuevo Úrsula.


			—Con la de Martin Newman. Ahora mismo está dirigiendo dos obras, pero donde necesita ingenieros es en la nueva que va a estrenar el próximo mes. Quizás en la otra haga alguna tarea de supervisión técnica, pero donde trabajaré es en la nueva.


			—¿Estás nerviosa? 


			—¡No! Por increíble que parezca. —Rio Teresa. Úrsula la conocía y sabía lo nerviosa que se ponía en esas situaciones: exámenes, exposiciones, trabajos y demás—. Más bien estoy deseando empezar. ¡Quiero que sea ya lunes! 


			—¿De qué es la obra? —preguntó una chica morena con el pelo recogido y gafas.


			Teresa empezó a explicar el argumento de la obra en la que iba a trabajar: Solsticio de verano. Se trataba de una comedia romántica sobre un secretario enamorado de su jefa casada y con hijos, que finalmente acaba encontrando el verdadero amor cuando conoce a la hermana de su compañero de piso. Y como en toda buena comedia romántica, siempre surgen enredos para mantener entretenido al espectador. Solsticio de verano era, al menos en sus borradores preliminares, una comedia romántica de calidad, con humor inteligente y cuidado. De su andanza por la cartelera de teatro dependería que obtuviese alguna nominación a algún premio de cierta importancia.


			Úrsula se fijaba en cada uno de los amigos de Teresa conforme esta iba explicando sus futuras funciones en Langhanód. Algunos la escuchaban, otros tenían conversaciones paralelas entre ellos. Una chica se pasó por el reproductor musical cuando volvía de la cocina con más vino y lo trasteó para seleccionar una canción y subir el volumen. Recordó sus años de estudiante y las fiestas en las habitaciones de sus compañeros. Sentía nostalgia por el tiempo pasado y por lo sencilla que resultaba la vida mirándola con los ojos de la juventud recién iniciada. 


			Los amigos de Teresa eran agradables, pero le costaba congeniar por completo con ellos, bien por alguna conversación controvertida en la que sabía que no debía intervenir, bien porque el tema tratado no le interesase demasiado. Estuvo la mayor parte del tiempo con Jack y Fred, que le contaron el negocio que estaban montando juntos.


			—Los prototipos ya los tenemos —explicaba Fred— y de la cadena de montaje se encarga un colega de Jack que tiene contactos con ingenieros.


			Le hablaban de un proyecto para fabricar, según había entendido, unos electrodos que detectaban el tono muscular de una persona al desmayarse y emitían una señal a un receptor. 


			—Serán muy útiles para cualquier persona que tenga alguna enfermedad tipo epilepsia o narcolepsia —añadió Jack—. O también para gente que sufra síncopes de forma frecuente. Así los familiares de esas personas podrán acudir en su ayuda si no se dan cuenta.


			Ambos eran ingenieros técnico-sanitarios y conocieron a Úrsula por medio de Teresa, la cual había ido al mismo instituto con ellos y eran grandes amigos. Jack era un poco más alto que Fred y tenía unos llamativos ojos azules que se entreveían a través de los párpados rasgados. Fred, por su parte, resaltaba por su melena negra y corta, como salida de un anuncio de champú. Al menos, ambos eran divertidos y la actriz podía entretenerse con ellos durante la fiesta. 


			Úrsula empezó a notar cómo la cerveza iba haciendo sus efectos y sentía la mente ligera y una calidez característica que recorría su cuerpo. Se acercó a la cocina para buscar más cerveza. Sus pasos eran más prudentes ahora que tenía un par de vasos ya en el estómago y probablemente en la sangre, pero no evitaron que se chocara con la chica del pelo recogido al entrar en la cocina.


			—Perdón —se disculpó Úrsula—, perdón, no te había visto.


			Vio que la chica se agachaba y cogía sus gafas del suelo, maldiciendo.


			—Oh, mierda, lo siento —se disculpó de nuevo al ver que le había roto las gafas en el choque.


			La chica resopló, visiblemente mosqueada. Levantó la cabeza y la miró; esta vez, dejó salir el aire por la nariz de forma sonora.


			—No pasa nada. —Se encogió de hombros—. Al menos ahora tengo excusa para operarme. —Terminó con una media sonrisa.


			Úrsula rio, volvió a disculparse y le prometió que le compraría otras.


			—Tranquila, de verdad. Tengo otras en casa.


			—Bueno, al menos déjame prepararte algo para beber.


			La chica ladeó la cabeza y mostró los dientes en una sonrisa relajada y expectante. Aceptó la oferta con una caída de párpados que Úrsula encontró sutil y coqueta, y se dio cuenta de que en su reacción también había algo de flirteo. Se adentraron de nuevo en la cocina; la chica del pelo recogido abrió la ventana y se apoyó mientras cogía un cigarrillo de un paquete de tabaco que tenía en el bolsillo de la chaqueta.


			—¿Qué bebes? —le preguntó la actriz.


			—Un Colorado. 


			Úrsula echó en un vaso refrigerador un poco de ron blanco mientras la chica le daba las primeras caladas a su cigarro.


			—No recuerdo tu nombre —se disculpó mientras abría el frigorífico y buscaba la botella de refresco de frutos rojos.


			La chica rio y se presentó de nuevo:


			—Soy Joanna, compañera de clase de Teresa.


			—Yo, Úrsula. —Extendió la mano para que Joanna se la estrechara y esta volvió a reír.


			—Ya, ya. Se me ha quedado tu nombre, Teresa habla mucho de ti.


			—Espero que cosas buenas. 


			Joanna asintió con el cigarro en la boca, antes de cogerlo y usar la lata de refresco de frutos rojos como cenicero. Tenía dedos finos y ágiles que realizaban aquel gesto de forma tan grácil que le llamó la atención. Úrsula removió el Colorado con un cuchillo y se lo entregó a Joanna, la cual agradeció con una amplia sonrisa.


			—¿Y cómo es que no te he conocido antes si estabas en su clase? 


			Joanna le ofreció de su bebida, pero ella negó educadamente, señalando la botella de cerveza con la que iba a rellenar su vaso.


			—Durante la carrera solo éramos conocidas. Fue después cuando empezamos a coincidir en cursos y con amigos comunes.


			Pronto Úrsula descubrió que Joanna era la ingeniera escenográfica de la directora Mabel Jordan, que dirigía la obra Secretos de medianoche. Le contó lo difícil que había resultado el diseño de los decorados digitales al tratarse de una obra de bajo presupuesto y ambientada en el siglo pasado. Úrsula le contó sus primeras experiencias como actriz medianamente importante en el mundo del teatro y lo extraño que le resultaba todavía el reconocimiento. Joanna se mostraba como una chica alegre y jovial, dispuesta a hacerla reír con un humor pícaro y políticamente incorrecto y, además, parecía interesarse por sus anécdotas y opiniones. Había descubierto que ambas pensaban que a Fred le gustaba Teresa, pero que esta no saldría nunca con alguien como él, lo cual les parecía una pena porque Fred era un chico muy agradable, además de atractivo. 


			—La verdad es que yo tampoco podría estar con alguien como Fred —admitió Joanna mientras exhalaba el humo de su cigarro por la ventana. Úrsula la miró y vio, por una fracción de segundo, cómo su rostro se volvía preocupado y desconcertado.


			—¿Por qué? —quiso saber.


			Joanna carraspeó y contestó:


			—Demasiado perfeccionista y meticuloso. —Rio, con una risa sonora que la contagió a ella. Se dio cuenta de que tenía una pequeña cicatriz en la barbilla.


			—Sí… 


			Úrsula se sentía cómoda charlando allí con esa chica que había pasado desapercibida para ella hasta que le rompió las gafas por accidente. El aire fresco que entraba por la ventana abierta le acariciaba la nuca y ayudaba a calmar el enrojecimiento de sus mejillas causado por el alcohol. 


			—Oh —dijo Joanna, como recordando algo importante—, te ofrezco Colorado pero no te ofrezco uno. —Le enseñó el paquete de tabaco, pero Úrsula rechazó la oferta—. Vaya, es difícil complacerte.


			No fue la frase lo que provocó que se le secara la boca, sino la mirada y la sonrisa desafiantemente sensuales con las que acompañó sus palabras. La boca seca precedió a una ola de excitación que se veía acentuada por la ligera embriaguez. Era consciente de lo que estaba pasando en ese instante: ambas estaban flirteando, ajenas a lo que pasaba en el salón con el resto de amigos de Teresa. Sonrió y la miró con la misma intensidad, en lo que parecía un duelo de sensualidad que estaba teniendo lugar entre ellas.


			—No fumo. Tengo que cuidar la voz.


			—Claro —Joanna alargó las sílabas de forma burlona y Úrsula se dio cuenta de que sus rostros estaban a escasos centímetros de distancia—, por eso tomas alcohol. Frío, además.


			Oyeron pasos entrando en la cocina y rápidamente volvieron a dejar espacio entre ellas. Era el chico al que Úrsula todavía no sabía si llamar Mike o Patrick el que las interrumpió para coger de la despensa una bolsa de estrellas con sabor a queso. La actriz se fijó en que Mike-barra-Patrick había dudado por momentos y temió que hubiese visto más de lo que debiera, así que decidió disimular y fingir que se había mareado y por eso quería tomar un poco el aire. Sabía que, con un vaso lleno de cerveza y el humo de un cigarro que le daba en la cara, esa excusa no era demasiado verosímil, pero tenía que salir de aquella situación incómoda como pudiera.


			—Bueno, vuelvo al salón —Úrsula se separó de Joanna y comenzó a caminar hacia la puerta de la cocina—, me voy encontrando mejor.


			Al llegar, se sentó en el sofá donde había estado antes, ahora vacío, ya que Fred y Jack estaban bailando con Teresa en el espacio que había quedado entre la terraza y el sofá tras retirar la mesa grande y las sillas. Leo hablaba con la chica que había cambiado la música ya un par de veces. Mike-barra-Patrick salió de la cocina, seguido de Joanna, y se sentó junto a Leo y la otra chica. Úrsula miró a Joanna, que la correspondió con una sonrisa contenida y se sentó junto a ella. 


			—Te apuesto lo que quieras a que Fred se lanza —le susurró Joanna, mirando hacia la improvisada pista de baile. 


			Úrsula rio y se incorporó para coger estrellas de queso y Joanna le robó una sin apenas darle importancia. 


			—Será mejor que comas, no te vayas a marear otra vez —dijo esta vez más alto y la actriz volvió a ver esa sonrisa contenida que le daba un aire rebelde y jocoso. 


			—¿Cuándo termina la temporada de teatro, Úrsula? —le preguntó Mike-barra-Patrick, metiéndose un puñado de estrellas en la boca y masticándolas.


			—A finales de junio.


			Leo y la otra chica se levantaron para ir a bailar e intentaron animar a Mike-barra-Patrick.


			—Venga, que tenemos que hacer la supercoreografía. 


			El chico dejó escapar una carcajada y se unió a ellos. Al cabo de un rato, Leo y él comenzaron a hacer un baile que parecía aprendido durante una noche de borrachera. Joanna sacó su móvil para grabarlos en vídeo.


			—Son lo peor… —dijo mientras veían el vídeo.


			El tiempo pasaba más rápido charlando con Joanna, cuya conversación era divertida y desenfadada. Descubrió que vivía cerca de Leo en el barrio de Semara, y aseguraba que era un barrio tranquilo a pesar de su fama. Úrsula le notaba las mejillas cada vez más coloradas, haciendo honor a su bebida, y se reía de ella por eso. 


			—No hablemos de ti —le susurró al oído y levantó una ceja de forma desafiante. 


			Úrsula volvió a sentir la boca seca, pero aún seguía pensando que quizá solo fuesen imaginaciones suyas. Sin embargo, lo que ocurrió después apenas dejó lugar a dudas. Joanna se incorporó hacia adelante para beber de su copa y, al volver a dejarla en la mesa, colocó la mano en su rodilla y se la apretó para llamar su atención.


			—¿Quieres estrellas?


			No había apartado la mano de su rodilla. Úrsula tragó saliva y negó con la cabeza.


			—¿Alguna vez acertaré? —dijo Joanna, sonriendo con picardía mientras subía lentamente la mano por su muslo, hasta pararla a mitad de camino. Con disimulo le acarició el interior del muslo y se dio cuenta de que lanzaba alguna que otra mirada hacia el resto, que seguían bailando y charlando en la improvisada pista de baile. 


			Notó que el corazón le palpitaba a una velocidad vertiginosa y la excitación sexual invadía todo su cuerpo cada vez que sentía las caricias de Joanna en el muslo. No sabía si era efecto del alcohol, pero Úrsula deseó más. Volvió a tragar saliva con dificultad y se incorporó para hablarle desde más cerca.


			—Tendrás que descubrirlo.


			Joanna sonrió sin dejar de mirarla y se mojó los labios despacio y con delicadeza. 


			—Vuelvo a estar un poco mareada —continuó Úrsula, imitando la sonrisa coqueta de Joanna—, podrías acompañarme a casa.


			Momentos después se estaban despidiendo del resto de amigos. Ella fingió encontrarse mal y Joanna dijo que otros amigos le habían invitado a que se pasara por una fiesta en un bar del centro. Se despidieron de Teresa, la actriz le deseó suerte en Langhanód y, tras decir adiós al resto, salieron del piso. 


			—¿Crees que se habrán dado cuenta? —preguntó Úrsula mientras esperaban el ascensor.


			—No parecían sospechar —respondió Joanna, mirándola con atención.


			Úrsula suspiró. Había notado a Teresa algo más distante al despedirse de ella, pero no sabía si eran imaginaciones suyas o no. No comentó nada porque sabía que con sus dudas estropearía la atmósfera que se había creado entre ellas y, a pesar de aquella voz, en ese momento amortiguada, que le decía que debía haber tenido más cuidado, entró en el ascensor con la misma sonrisa desenfadada de Joanna.


			Dentro del ascensor estaban fuera del alcance de las miradas ajenas, seguras en un pequeño espacio cerrado que les proporcionaba intimidad. Los labios de Joanna ya la habían atrapado y su lengua la acariciaba con destreza. Su aliento era cálido y sus dientes le daban pequeños mordiscos entre beso y beso. Joanna la agarró con fuerza de la cintura y la atrajo hacia ella mientras Úrsula deslizaba las manos por su cuello y su pelo recogido. 


			El pitido del ascensor les informó de que ya habían llegado a la planta baja y las puertas se iban a abrir. Se separaron a regañadientes y comprobaron que fuera no había nadie, lo cual era de esperar a esas horas.


			Salieron del edificio y comenzaron a caminar hacia el piso de Úrsula. El barrio estaba tranquilo a esas horas y no pasaba gente por las calles, a excepción de algunos grupos de jóvenes que probablemente se dirigían a algún club a continuar su fiesta. Por suerte para ellas, el piso no estaba muy lejos del de Teresa y se podía ir sin tener que coger transporte público. El paseo resultó agradable y, entre risas y algún beso furtivo, iban llegando a su destino. 


			Las decoraciones de fin de año todavía permanecían en algunas calles, señal de que el ayuntamiento se tomaba con calma su retirada. Llegaron a un cruce y, mientras atravesaban la avenida, oyeron una voz masculina que llamaba a Joanna desde lejos. Extrañada, se giró hacia el lugar de donde procedía la voz y ambas vieron a un chico correr hacia ellas.


			—¡Andrew! ¿Qué haces por aquí?


			El chico abrazó a Joanna y estrechó la mano de Úrsula.


			—Soy Andrew, encantado. 


			Su aliento dejaba claro lo que había estado haciendo antes de encontrarse con ellas.


			—Úrsula —contestó con brusquedad. No podía evitar pensar que le había estropeado el momento.


			—Pues nada —continuó Andrew dirigiéndose a Joanna—, venía de casa de Kirk; está con unos amigos. 


			—¿Vuelves ya a tu casa?


			—Pues —se rascó la cabeza y resopló—, no era mi intención, pero no tengo con quien salir. ¿Dónde vais vosotras?


			Úrsula tragó saliva y respiró hondo. Miró con disimulo a Joanna para evaluar su reacción y parecía tan fastidiada como ella.


			—Íbamos a una fiesta… —improvisó Joanna.


			—¿Os importa si me uno a vosotras?


			Úrsula abrió la boca sin darse cuenta, llevada por la perplejidad. Lo que menos deseaba era que compañía no deseada les chafara el plan.


			—No sé —intervino la actriz, en un intento de disuadirlo—. Es en la casa de unas amigas, no sé si querrán que invitemos a otra gente sin su permiso.


			—Bueno, puedo acompañaros y, si les parece bien, me uno. Si no, pues me voy. 


			Úrsula seguía sin dar crédito al descaro del amigo de Joanna. La miró y vio cómo tomaba aire y resoplaba sin apenas disimular su fastidio.


			Retomaron el camino de vuelta a casa de Úrsula, la cual apenas hablaba, pero escuchaba la conversación entre Joanna y Andrew sobre sus respectivas fiestas. No sabía por qué los llevaba a su piso si luego Andrew se daría cuenta de que allí no había nadie. Una sutil sensación de pánico le recorrió el cuerpo a medida que se acercaban a su manzana. Sabía que no podría quitarse de encima a Andrew con facilidad y temía que las descubriese. En ese momento, solo se le ocurría una cosa.


			—Chicos —dijo de repente—, no me encuentro muy bien. Creo que he bebido demasiado en el piso de Teresa. Me vuelvo a casa.


			Joanna se giró hacia ella, perpleja, y Úrsula intentó disculparse con la mirada. Tras unos segundos en los que seguía disculpándose por dejarlos, Joanna intervino:


			—Yo también me vuelvo.


			—¿Sí? —preguntó Andrew.


			—Sí, es ella la que conoce mejor a las otras chicas, no tendría mucho sentido que me presentara allí sin tener mucha confianza.


			—Bueno, entonces te acompaño —ofreció Andrew—. Me pilla de camino.


			Por un momento Úrsula tuvo la esperanza de que Andrew se iría por su cuenta y podrían volver a su plan inicial de pasar la noche juntas. Pero ya sus esperanzas se habían esfumado por completo; odió a ese chico que, en realidad, no tenía culpa de meterse, sin darse cuenta, entre dos chicas que se gustaban. Se despidió al fin de ambos; prolongó el beso que le dio a Joanna, y los vio marchar, calle abajo, y desaparecer tras una de las esquinas. Maldijo en voz alta y gruñó antes de volver a encaminarse a su casa, esta vez sola. 
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			—Para Arthur, con cariño. —El chico sostenía una pantalla digital delante de Úrsula, que firmaba ya con la suficiente destreza después de tantos días siendo recibida por admiradores y seguidores, que la esperaban en la salida trasera del teatro.


			El susodicho Arthur se marchó tras guardar su autógrafo en la pantalla digital y volvió, dando pequeños saltos de alegría, con su grupo de amigos. Un autógrafo no solo era sentimentalmente valioso para el admirador, sino que, dependiendo del nivel de credibilidad y prestigio del firmante, podía valer una gran suma de dinero. Úrsula se había ganado con creces y en poco tiempo su nivel 8, por lo que sus autógrafos eran muy bien valorados. 


			Cuando se hubo disipado el gentío, la actriz se dirigió a la parada de metro situada dos calles más arriba de la salida trasera del teatro. Era ya una rutina que se le hacía llevadera. Desde el momento en el que se apagaban los discos proyectores hasta que salía del edificio, su regreso al mundo normal era su ritual personal vespertino: volver al camerino por los pasillos poco iluminados del teatro, desactivar por completo los discos proyectores y quitarse el traje con sumo cuidado para volver a ponerse su ropa de diario; era un proceso que le gustaba disfrutar en solitario, aunque a veces llamaban a su puerta para celebrar alguna actuación particularmente buena o para quedar y tomar alguna copa después del cierre. A la salida siempre había fans y espectadores que querían echarse una foto con el elenco o pedir un autógrafo para ellos y sus allegados. Ese momento no se alargaba demasiado, como mucho, media hora, según el día. La posterior sensación de libertad y de haber cumplido con su deber era muy gratificante para ella.


			Había poca gente en el vagón de metro durante el trayecto hacia su casa. Pudo sentarse en uno de los asientos que daban a la ventana y mirar a través de ella durante los cortos tramos en que el tren reaparecía en la superficie. Los edificios se alzaban grises y majestuosos sobre el cielo ya oscuro tras la caída de la noche. 


			Al llegar al portal, metió el dedo en el cell reader de la entrada y esperó a que el piloto de la puerta se iluminara de color verde para entrar y meterse en el ascensor. Cuando salió, dobló la esquina y caminó hasta su puerta.


			—Señorita Erikson. —Una voz la sacó de su estado de concentración.


			Úrsula se giró y vio a dos hombres vestidos con camisa blanca y traje de chaqueta de color azul metálico. El nudo que empezó a formarse en su estómago se acentuó cuando se fijó en el escudo cosido en el bolsillo del pecho de la camisa: un escudo del DJB, el Departamento de Justicia de Beltaríh. 


			Su primer instinto fue el de abrir rápidamente la puerta de su casa, pero los agentes de justicia se apresuraron antes de que pudiera hacerlo. El más alto de ellos apoyó la mano en su hombro.


			—Venga con nosotros, señorita Erikson.


			—Es mejor que no se oponga —añadió el otro hombre, más bajo pero igual de corpulento.


			Úrsula tragó saliva. No había hecho nada, al menos nada de lo que ella fuera consciente, sin embargo, su primer instinto había sido huir. Sabía que ese instinto venía de todo lo que se esforzaba por ocultar. Quizás hubiese sido una acusación falsa por parte de alguien que quisiera boicotear su carrera. De todas formas, dos agentes del DJB estaban en la puerta de su casa y le pedían que los acompañara, lo que significaba que había pocas posibilidades de salir impune. Aunque no opuso resistencia —siempre era mejor no resistirse al DJB—, los agentes la esposaron y la llevaron rápida pero discretamente al ascensor. 


			—¿De qué se me acusa, agentes? —preguntó con la voz entrecortada y el miedo en la garganta.


			—Lo sabrá cuando lleguemos al Departamento de Justicia.


			Tras salir del edificio escoltada, la hicieron subir en el coche. Su corazón palpitaba con fuerza. «Estoy perdida», pensó al escuchar el seguro de la puerta trasera del automóvil; la incertidumbre la embargaba, no recordaba haber hecho nada que pudiera levantar sospechas de cara al público, pero había tantos motivos por los que podría estar en ese coche de camino al Departamento de Justicia, que se maldijo por no haber sido más precavida. Se maldijo también por pensar que solo con mirar de reojo o darse la vuelta para comprobar si alguien observaba era suficiente. Quizá alguien la hubiera visto con Joanna la noche de la fiesta de despedida de Teresa o quizá no tenía nada que ver con eso. Las calles pasaban como rayos por la ventana, apenas perceptibles, debido a la velocidad del coche del DJB y a la nube de confusión que se había formado en su mente en ese instante.


			No fue del todo consciente del momento en el que llegó al Departamento de Justicia, pero su inmensidad la abrumó: el complejo se extendía varias manzanas y su aspecto sobrio y sombrío la hicieron estremecerse. La verja de entrada se abrió cuando el agente que conducía activó un comando desde el panel de control del vehículo y un cell reader apareció por la ventana para comprobar las credenciales del agente.


			El camino de entrada se abría hacia un amplio bulevar con edificios bajos a los lados, rodeados por arbustos. Úrsula no pudo evitar pensar que les había salido el tiro por la culata a los ingenieros arquitectónicos en su intento de dar un poco de alegría o vida al Departamento con plantas y flores. 


			El coche se paró en el segundo edificio de la derecha y los agentes se bajaron y abrieron la puerta del asiento de la detenida. La escoltaron hasta la entrada y volvieron a activar un comando para encender el cell reader de la puerta. 


			El interior del edificio le resultó a Úrsula una mezcla incoherente de majestuosidad y sobriedad, luminosidad y tenebrosidad. La luz procedía de unos focos incrustados en el techo y era absorbida por el suelo negro. Por los ventanales se podía ver el terreno que rodeaba el edificio. Los agentes la llevaron por un pasillo, iluminado con luces que surgían del suelo, hasta llegar a un panel situado al lado de una puerta. El agente más alto tecleó unas cuantas veces; lo único que ella pudo avistar fue que marcaba la opción «preso tipo 6.2» y luego pulsaba el botón de «solicitar audiencia». La puerta se abrió tras unos segundos y los tres siguieron su camino. 


			En la sala en la que entraron había varios mostradores numerados atendidos por trabajadores del DJB con el mismo uniforme que los agentes que la escoltaban a excepción de una franja roja en el pecho de la camisa, que indicaba que eran funcionarios especializados en los trámites burocráticos. La llevaron al mostrador número 6 y el funcionario sacó un cell reader.


			—Dedo índice derecho —solicitó.


			La detenida obedeció y estiró el dedo, girándolo para colocar la yema bocarriba. El funcionario acercó más el cell reader al dedo. Tras pulsar un botón, una pantalla holográfica apareció y Úrsula vio su foto del revés y lo que dedujo que eran sus datos personales. El agente burocrático empezó a teclear y marcar opciones de una forma tan rápida que la actriz apenas pudo leer lo que ponía. Cuando el hombre terminó de introducir datos, esperaron unos segundos y lo que sí pudo ver en la pantalla fue: «Planta 6. Sala 3». Los dos agentes que la habían escoltado se acercaron de nuevo a ella y el funcionario volvió a hablar:


			—Sala 3 de la planta 6. Para mañana a las 15:15.


			Los dos agentes asintieron y cogieron a Úrsula del hombro para indicarle que debían irse. Cuando salieron de la sala, la llevaron a un ascensor y subieron hasta la tercera planta. Recorrieron un pasillo largo y el más alto de los dos agentes abrió una puerta que daba paso a una amplia sala dividida en varias celdas. Se detuvieron enfrente de una de ellas y el mismo agente que había abierto la puerta de la sala abrió el cristal corredero de la celda. Una vez dentro, activó un panel que abría una cama desplegable de la pared.


			—Aquí pasará la noche, señorita Erikson.


			El compañero más bajo le quitó las esposas y salió.


			—En ese panel —continuó el agente, señalando una pantalla situada en una de las paredes laterales— puede activar el inodoro y el lavabo desplegables. 


			Úrsula miró al agente y después echó un vistazo a la celda. Era una de esas celdas temporales donde permanecían los detenidos hasta el día de su juicio en el Edificio Principal de Justicia. Estaba iluminada por cuatro focos incrustados en el techo y era angosta, aunque al plegar el mobiliario parecía mucho más amplia.


			—Y en ese de ahí —continuó el agente y esa vez señaló la pared situada frente a la puerta—, tiene un cell reader donde podrá ver sus cargos y el abogado asignado para su caso. Si quiere contratar otro, deberá rellenar la aplicación que se le facilita en el menú antes de las doce de la noche.


			La mente de Úrsula no podía procesar toda la información que estaba recibiendo en ese instante. La saturación y la sensación abrumadora que la acechaban desde que se metió en el coche del DJB se apoderaron de ella en el momento en el que los dos agentes salieron de la celda y cerraron el cristal corredero. Todo empezó a darle vueltas; como si toda su vida pasara por delante de ella en forma de fotogramas, en busca de algún indicio que pudiera explicar por qué estaba allí, qué había hecho, en qué se había despistado.


			Tras unos momentos en los que intentó tranquilizarse, se acercó al panel donde estaba el cell reader y colocó el dedo índice derecho en el lector. Una pantalla de color azul se encendió delante de ella y poco a poco fueron apareciendo su foto y sus datos personales: 


			Apellido: Erikson.


			Nombre: Úrsula Marie.


			Edad: 25 años.


			Fecha de nacimiento: 30/10/2069.


			Profesión: Actriz de teatro.


			Dirección: Calle Osa Mayor, 56, Beltaríh.


			Número de identificación: 213946HE.


			Los datos desaparecieron y, tras ellos, una ventana emergente de color rojo empezó a parpadear. La señal decía: «Imputada». Pulsó en la ventana y apareció una pantalla también en rojo.


			En nombre del Departamento de Justicia de Beltaríh, regentado por el excelentísimo juez Patryk David Kingsley, y tras denuncia civil, se declara a Úrsula Marie Erikson, con número de identificación 213946HE, acusada del delito de Conducta homosexual.


			Cuando Úrsula terminó de leer ese párrafo, le sorprendió el hecho de que fuese una denuncia civil, lo cual implicaba que alguien cercano, o al menos conocido, la había denunciado, ya que las denuncias estatales o departamentales solían hacerse a personajes públicos que cometían delitos en eventos públicos o ante grandes audiencias. Las denuncias departamentales solían ser mucho más importantes y los castigos por ellas mucho más duros. Pero el ser una denuncia civil le hacía sospechar de cualquier persona que hubiera conocido. Sobre todo tras la fiesta de despedida de Teresa. 


			Al lado de la ventana con la información sobre la denuncia había dos pestañas más. Una de ellas decía «abogado por defecto» y la de abajo «solicitud de cambio de abogado». Pulsó con el dedo la opción de «abogado por defecto». Se abrió una ventana emergente y apareció la imagen de una mujer de mediana edad, unos treinta y pocos años, ojos marrones claros, casi de color miel, y mejillas redondeadas. Su nombre era Sharon Toffler y, según su ficha profesional, aprobó las oposiciones de la Abogacía Departamental en 2086 con 97,4 puntos sobre un máximo de 100, la segunda nota más alta de su promoción. Había trabajado en el DJB desde entonces, defendiendo sobre todo a imputados, la mayoría de los cuales eran personajes públicos o mínimamente conocidos en el ámbito sociocultural de Beltaríh. 


			Úrsula no tenía contratado ningún abogado ni abogada, ni siquiera se había planteado la opción de buscar los servicios de un bufete. Siempre había considerado que tenía una vida lo bastante tranquila y sin altibajos como para necesitar ayuda legal. De nuevo se maldijo por haber sido tan poco precavida. Tras unos segundos mirando perpleja la pantalla, pulsó el botón de salida y apagó la pantalla del cell reader. Se giró con lentitud; el peso de sus pensamientos y reproches la había agotado en un lapso de tiempo demasiado corto. Se sentó en el borde de la cama, intentó respirar con calma y, tras unos momentos, el ritmo de sus pulmones fue tranquilizándose poco a poco. 


			Volvió a mirar el cell reader, quería comprobar si antes del juicio podría hablar con su abogada. Estaba un poco aturdida cuando miró su ficha por primera vez, por lo que necesitaba asegurarse de si podía tener una reunión previa con Sharon antes de las 15:15. Volvió a levantarse y a poner el dedo en el cell reader y, tras pulsar el botón que la llevaba a la pantalla de su abogada, empezó a buscar por todo el panel alguna opción o pestaña informativa, pero no encontró nada. Decepcionada, volvió a apagar el cell reader y a sentarse en la cama. 


			Se tiró hacia atrás, dejándose caer sobre el colchón duro. Las lágrimas no tardaron en correr por sus mejillas y los sollozos, en escapar de su boca. Casi como un instinto primitivo, se tapó la cara con las manos, avergonzada; en su cabeza seguía reprochándose la falta de cuidado que había tenido. Sus pensamientos se dirigían a la fiesta de despedida de Teresa y, aunque era consciente de que había sido especialmente cariñosa con Joanna en casa de su amiga, ya no estaba segura de si alguien las había visto y había empezado a sospechar, o de si ni siquiera se trataba de lo que pasó en la fiesta y eran otros los motivos por los que la acusaban de conducta homosexual. Su mente daba vueltas y por más que buscaba el momento clave, no lograba encontrarlo. Lo único que conseguía era que su rabia y su frustración se apoderaran aún más de ella, así como el miedo y la incertidumbre que atravesaban su cuerpo al no saber qué le depararía el futuro una vez que llegasen las 15:15 del día siguiente. Se hizo un ovillo en la cama y, sin darse cuenta, acabó durmiéndose entre lágrimas. 
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			La piel de alrededor de los ojos estaba escamada y tirante debido al cansancio y a las lágrimas secas. Del techo procedía la única luz que iluminaba la celda, una luz blanca y cegadora que, sin Úrsula saberlo, se encendía a las siete de la mañana. Cuando despertó, la luz ya llevaba tiempo encendida y ese escenario la desconcertó: no era la oscuridad de su habitación, iluminada solo por los números «6:15» del reloj, ni era el silencio únicamente interrumpido por el sonido del despertador. Allí los focos de la luz hacían un ruido de fondo cuando estaban encendidos que se metía en la cabeza de forma sutil pero enloquecedora. Se preguntaba si las cárceles antiguas de las que había leído en los libros de Historia del Mundo Antiguo también estaban iluminadas con focos cegadores y el ruido era igual de enloquecedor. 


			Al recordar el más que probable final que le esperaba, una oleada de miedo y desasosiego la abatió en un instante. Ni siquiera sabía qué nivel de castigo le correspondía. Desconocía si se trataba de un delito grave o si su nivel de credibilidad le permitiría rebajar la pena. 


			El DJB, al igual que el resto de los departamentos de justicia, también empleaba el sistema de niveles para sus penas. La más baja era la de nivel 1 y la más dura, la de nivel 10. Según los libros de Historia del Mundo Antiguo, las cadenas perpetuas y condenas a muerte serían el equivalente a una condena a C-BeCon de nivel 10. Las potentes descargas del C-BeCon a ese nivel podrían desencadenar, en algunos casos, crisis epilépticas que acababan provocando una importante alteración de las funciones cognitivas, de forma que los cebeconeados no podían llevar a cabo una vida normal y, por lo general, eran ingresados en una SUIC —una unidad especial para la custodia de reclusos—, donde, bajo el punto de vista de Úrsula, se deshacían de ellos discretamente.


			Por otra parte, descargas de nivel 10 podrían ocasionar la muerte de los cebeconeados al provocar una alteración de los pares craneales, especialmente del nervio vago, que desencadenaría paradas cardíacas fulminantes. Todo dependía del lugar en el que estuviese implantado el C-BeCon, así como de las conexiones que tuviese esa región de implante con otras zonas cerebrales. En definitiva, las descargas de más alto nivel tenían un largo y devastador alcance.


			Úrsula sabía que los niveles de credibilidad y prestigio social podían ayudar a rebajar la pena. Aunque nunca había presenciado un juicio, alguna vez había visto alguno en las noticias o en películas y sabía que los ingenieros jurídicos computaban varios índices que tenían que ver con el nivel de gravedad del delito según las escalas oficiales, la credibilidad y prestigio de las partes implicadas y sus defensores, los niveles de eficacia profesional de estos, el Índice de Argumentación y el Índice de Persuasión, emitido por el jurado. Con todos estos datos, se calculaba el Índice de Culpabilidad y se enviaba al juez, que, si superaba el nivel 8 de credibilidad y prestigio, tenía la potestad de cambiar el veredicto final. 


			Mientras Úrsula le daba vueltas a su probable futuro, se dio cuenta de que en la sociedad en la que le había tocado vivir, la credibilidad y el prestigio eran la clave del éxito. Estos niveles se conseguían desempeñando bien el trabajo; las promociones profesionales favorecían el aumento de dicho nivel y este ayudaba a conseguir más promociones. Las personas con altos niveles de credibilidad y prestigio gozaban de ciertos privilegios, puesto que contaban con la confianza de sus relaciones interpersonales, así como de la sociedad en general. En caso de tratarse de personajes públicos, esta credibilidad se hacía más relevante: una celebridad, fuese del ámbito que fuese, con alto nivel de credibilidad y prestigio se convertía, prácticamente, en una persona intocable. No obstante, en casos legales como el de ella, la cosa se complicaba. Un nivel bajo de credibilidad era sinónimo de C-BeCon, pero un nivel alto tampoco aseguraba salir impune. Buenos abogados defensores y pruebas fiables podían servir para evitar la condena, pero siempre solía descender la credibilidad al menos un nivel. Si en el juicio el acusado era considerado culpable, su credibilidad y prestigio descendían entonces de forma drástica, muy por debajo de la media, sin importar el nivel inicial. 


			Todos estos pensamientos que se atropellaban en la mente de Úrsula le hicieron caer en la cuenta de que, en todos los ámbitos, la sociedad contemporánea se regía por niveles. Ella había estudiado Interpretación y Drama y tenía conocimientos de cómo funcionaban las valoraciones y las críticas culturales y artísticas, así como los cálculos que se realizaban y los índices que se tenían en cuenta para el cómputo. Además, durante el tiempo que ella y Teresa compartieron habitación, esta le enseñaba cómo funcionaban los programas de diseño e ingeniería escenográfica: todo eran cálculos probabilísticos, relaciones logarítmicas y representaciones tridimensionales adaptadas a las artes dramáticas. También le contaba cómo eran los escenarios en el Mundo Antiguo, donde los discos proyectores ni siquiera podían concebirse y donde se fabricaba lo que se conocía como atrezo. Se trataba de objetos reales, escenarios construidos con madera u otros materiales; el vestuario también consistía en ropa de verdad que se diseñaba para la ocasión. Cuando Teresa le contaba lo que aprendía sobre la escenografía en el Mundo Antiguo, Úrsula solo podía maravillarse de todo lo que podían hacer antiguamente sin contar con la tecnología de la época actual. Ahora todo funcionaba de forma diferente, todo se reducía a líneas de lenguaje algebraico y a ondas de frecuencias mayores o menores que las del espectro visible. El mundo entero se traducía en números, la vida era un dígito transformado, tratado y manipulado matemáticamente, doblegado a las intenciones de las personas. Y estas no siempre eran buenas.


			No sabía cuánto tiempo había transcurrido desde que se despertó hasta ese momento. Ni siquiera había cambiado de postura; se sentía paralizada y asustada. Cuando decidió mover sus músculos, los notó cansados y entumecidos, síntoma de la reacción emocional tan intensa que había experimentado en las últimas horas. Se levantó con dificultad, miró el reloj y vio que marcaba las 8:53 de la mañana. Su juicio empezaba a las 15:15; hasta entonces le quedaban interminables horas encerrada en ese zulo de mobiliario desplegable. No sabía en qué mantener su mente ocupada ni si había algún modo de parar el tiempo o hacerlo retroceder. Se sorprendió de que con los avances científicos que había en su época, nadie hubiese conseguido hallar la forma de regresar al pasado. Pero al pensar en cómo sería su vida si no hubiese sido denunciada, se dio cuenta de que tarde o temprano alguna otra persona la habría acusado igualmente por conducta homosexual. Su destino en esa sociedad estaba marcado: si optaba por esconderse, se vería obligada a ser infeliz; si intentaba encontrar un poco de luz, se arriesgaba a ser una cebeconeada. La solución no estaba en un viaje al pasado, y esa conclusión la fulminó por dentro.


			El tiempo iba pasando lentamente a lo largo de la mañana, sin ningún tipo de estímulo externo con el que entretenerse o en el que centrar su atención. Dicen que, justo antes de morir, tu vida pasa por delante de tus ojos como fotogramas de una película; los momentos más importantes de tu vida son los que te llevas a la tumba. En el caso de Úrsula, estar encerrada en ese limbo físico y psicológico era el detonante para hacer un recorrido por su vida, una antología de sus recuerdos que se tornaba dolorosa al caer en la cuenta de que, tras el juicio, nada volvería a ser como antes y esa antología se convertiría en una tragedia escrita por algún dramaturgo atormentado.


			Se echó de nuevo en la cama e intentó dormir un rato para que el tiempo pasara más rápido, pero solo consiguió ponerse más nerviosa al no poder conciliar el sueño. Apenas pasaban las doce del mediodía, pero ni siquiera tenía ventanas para contemplar el paisaje y comprobar que realmente era esa hora. Por otro lado, la luz artificial de los focos era demasiado molesta como para seguir manteniendo los ojos abiertos por mucho rato, así que se limitó a cerrarlos y concentrarse en su respiración.


			Al cabo de no sabía cuánto tiempo, oyó el sonido de la puerta de cristal abriéndose y se incorporó para ver qué sucedía. Dos agentes escoltaban a una mujer joven, de pelo castaño y ojos marrones casi miel. Una vez hubo entrado en la celda, la mujer se volvió hacia los agentes y les hizo una señal para que salieran y les dejaran privacidad. Los hombres obedecieron y cerraron la celda tras ellos.


			—Sharon Toffler. —Extendió la mano hacia Úrsula para que se la estrechara—. Voy a representarle en el juicio de esta tarde.


			Ella se presentó y le estrechó la mano.


			—Lo primero de todo —comenzó la abogada mientras encendía su Wrister y lo configuraba para que se proyectara la pantalla en una de las paredes de la celda—, debo avisarle de que estamos ante un caso difícil.


			Sharon miró a Úrsula cuando terminó la frase y esperó su reacción, que llegó tras un par de silenciosos segundos en forma de asentimiento apenas perceptible. 


			—Aunque es usted una figura pública con un nivel de credibilidad bastante aceptable —continuó Sharon—, la demandante cuenta también con un nivel similar, además de un buen abogado. Lo que debe decirme…


			—¿Quién es la demandante? —interrumpió de pronto Úrsula.


			La letrada suspiró y le lanzó una mirada pesarosa.


			—Me temo que no puedo compartir esa información ahora mismo. —Úrsula la vio retirar la mirada para dirigirla al Wrister y pulsar un par de botones—. Se trata de una demanda civil privada.


			Sharon la instó a mirar a la pared donde estaba proyectada la pantalla del Wrister. Se podía leer que, efectivamente, se trataba de una denuncia privada, lo cual le hacía más difícil a la detenida saber quién había sido su demandante.


			—Solo en caso de que se requieran nuevas pruebas —continuó explicando Sharon—, se llamará a testificar a la demandante.


			—Pero es una mujer, ¿me equivoco? —volvió a preguntar Úrsula de forma repentina.


			—Es lo único que puedo decir.


			Úrsula se giró lentamente, como guiada por algún ente invisible, y puso los brazos en jarras. Tras un breve instante, en el que Sharon esperó con paciencia, suspiró, como si con ese suspiro pudiera exhalar el peso que la ahogaba en esos momentos.


			—Continúa —dijo al fin.


			—Como iba diciendo, debe decirme qué estaba haciendo la noche del 9 de enero…


			—¿El 9 de enero? —volvió a interrumpir Úrsula. Esa era la fecha de la fiesta de despedida de Teresa, por lo que no le cabía duda de que alguien la había visto en actitud sospechosa con Joanna—. Perdón —se disculpó tras darse cuenta de que la había interrumpido por tercera vez. 


			—Sí, el 9 de enero. La demandante especificó esa fecha alrededor de las doce de la noche como el momento del delito.


			La palabra «delito» le atravesó el pecho como si fuese un puñal y otra vez todas las reflexiones que había hecho a lo largo de su vida sobre la sociedad en la que le había tocado vivir se agolparon en su mente.


			—Estaba en la fiesta de despedida de una amiga —explicó, tras unos instantes en los que intentaba poner orden en su cabeza—. No me quedé más tiempo porque me encontraba mal y necesitaba descansar —mintió—. No sé qué pudo ocurrir para que me hayan denunciado… 


			Aunque sabía a ciencia cierta lo que había ocurrido, su voz se llenó de pesar y tuvo que contener las ganas de llorar que se apoderaron de ella. Sharon tecleaba en su Wrister y la miraba de vez en cuando, atenta a todos sus gestos y reacciones. Era una mujer seria y con una disciplina y profesionalidad ejemplares; se tomaba su trabajo muy en serio, lo que la llevaba a tener en cuenta todos los aspectos que pudieran estar involucrados en los casos en los que trabajaba.


			—Entonces necesito que piense en alguna forma de probar que se fue sola a casa temprano —aconsejó Sharon.


			Úrsula se quedó pensativa un momento. Intentó recordar lo que había hecho después de dejar a Joanna con su amigo. Buscó mentalmente cualquier indicio que le sirviera para demostrar que volvió a casa sola. Suspiró frustrada al no encontrar nada que pudiera usar como prueba y miró a Sharon con desesperanza. Tras unos instantes, recordó la cámara de seguridad instalada en su edificio.


			—En la entrada de mi edificio hay una cámara de seguridad —le informó—. El conserje debe de tener las grabaciones. Con pedirle la del día 9 a esa hora será suficiente, ¿verdad?


			Sharon asintió, pulsó unos botones en su Wrister y escribió en él con el lápiz electrónico. Transcurridos unos segundos, volvió a escribir en el pequeño aparato y, una vez hubo acabado, levantó la vista hacia Úrsula.


			—He contactado con mi asistente —comenzó la abogada—. Le he dicho que vaya a su domicilio y solicite una copia de la grabación. Acabo de mandarle una autorización oficial. 


			—¿Cuánto tardará en conseguir la grabación?


			—Estará a tiempo para el juicio.


			Úrsula suspiró y se sentó en la cama. Miró a Sharon aturdida y después se masajeó las sienes con los dedos en un intento de aliviar el dolor que la estaba extenuando.


			—¿Cuánto puede durar el juicio? —le preguntó al fin.


			—Eso depende de cada caso. Depende de las defensas de los abogados y de la necesidad de nuevas pruebas. Los jueces y miembros del jurado valoran defensas concisas pero contundentes. Aun así, hay juicios que se complican y se alargan más de lo habitual.


			—No sé cuánto es lo habitual —repuso Úrsula. Sharon hizo una mueca con los labios.


			—Suelen durar una media de dos a cuatro horas, sin contar el descanso ni el tiempo de deliberación. No pueden durar mucho más, las salas suelen estar casi siempre reservadas.


			—¿Tantos juicios hay? —preguntó con el ceño fruncido. Toffler asintió.


			—Las denuncias son bastante comunes. Es preferible denunciar a ser cómplice de un delito.


			Úrsula tragó saliva y retiró la mirada. Asintió con desgana y se frotó las palmas de las manos en el pantalón, sin apenas despegar la mirada del suelo.


			—De momento, eso es todo —retomó Sharon, atrayendo su atención—. Mi única recomendación es que intente descansar todo lo que pueda hasta la hora del juicio. —Desactivó la proyección de la pantalla en la pared y apagó su Wrister—. El cansancio hace parecer culpable.


			Úrsula no pudo evitar clavar su mirada en la abogada. Esa última afirmación la dejó desconcertada y se preguntó si las personas inocentes consiguen estar descansadas y tranquilas en una situación tan estresante como esa. Sharon intuyó el pensamiento escondido en su penetrante mirada.


			—Sé que puede parecer extraño, pero los expertos teóricos de Derecho consideran que una persona que no ha cometido ningún delito no genera tantos niveles de ansiedad y estrés como para alterar sus patrones de sueño o sus niveles de alerta.


			Aunque podía encontrarle algo de lógica a la explicación, siguió sin comprender cómo una persona, por muy inocente que fuera, podía mantener un estado de tranquilidad y equilibrio emocional ante la amenaza del C-BeCon.


			—Señorita Erikson —volvió a intervenir Sharon—, he de irme. Como ya le he dicho, intente descansar. Del resto nos encargaremos mi asistente y yo.


			Úrsula se levantó y se acercó para estrecharle la mano. Le agradeció la visita; aunque seguía asustada, la abogada había conseguido tranquilizarla un poco. No obstante, no quería crearse falsas esperanzas, pues sabía que era probable que no saliera impune de la acusación.


			Las horas que faltaban para el juicio avanzaban con cuentagotas y la espera hacía que Úrsula se sintiera cada vez más y más ansiosa. A medida que se acercaban las 15:15, su corazón latía con más fuerza y a un ritmo cada vez más descontrolado. Sentía —y temía— que en cualquier momento iba a sufrir un paro cardíaco, así que optó por intentar tranquilizarse usando los ejercicios de relajación que le habían enseñado en las clases de Interpretación Dramática. Poco a poco consiguió no sentir los latidos con tanta intensidad como antes y logró engañar a su cerebro para hacerle creer que estaba relajada.


			Su corazón volvió a dar un vuelco cuando la puerta de cristal se abrió poco antes de las 15:00.
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